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Independientemente de las teorías no concluyentes sobre el origen del COVID-19 incluyendo las conspiraciones 

o su comparación con otros virus y males que han causado más muertes en el mundo, creemos fundamental 

señalar, visibilizar y hacer consciente qué se devela con esta pandemia, cuál es su tendencia y quién o quiénes 

se benefician de este fenómeno de graves consecuencias en lo sanitario, político, social y mediático. 

 

Desde hace tiempo varios analistas insisten que el capitalismo entró en una crisis sistémica terminal en todos 

sus componentes; social, política, financiera, alimentaria, energética y, sobre todo ambiental. Sin embargo, por lo 

visto no será necesario esperar a que el descongelamiento del planeta por el Cambio Climático libere otros virus 

para darnos cuenta de lo que sucederá. El COVID-19 y algunos de sus antecesores, son una “pequeña” prueba 

de lo que pasará nuevamente en un futuro, quizás no muy lejano, sobre todo si tomamos en cuenta no sólo la 

frecuencia en la cual aparecen otras pandemias, sino el poco tiempo transcurrido entre, por ejemplo, la influenza 

y este nuevo brote planetario. 

 

Es contundentemente claro que no existen hoy por hoy estructuras multilaterales que respondan a esta crisis de 

emergencia sanitaria, menos aún cada nación estaba lista para enfrentarla, sea por sus insuficiencias, por su 

infuncionalidad o simplemente porque están colapsadas. Tampoco las Naciones Unidas con todo su andamiaje 

es suficiente y en cada una hay un común denominador; son estructuras que han sido corroídas por la corrupción 

y la apropiación corporativa. Por su parte, las alianzas multilaterales regionales tampoco han reaccionado ni 

mostrado estar a la altura de las circunstancias. Los gobiernos asiáticos -al parecer con un menor daño social-, 

hasta el día de hoy han logrado controlar de forma “más exitosa” el contagio comunitario con el uso del 

autoritarismo y el control digital sobre los ciber-usuarios de una sociedad la cual, a pesar de estar digitalizada 

al extremo, todavía experimentará mucho más control en ese sentido en el mediano plazo. 

 

 Al otro lado, en occidente, los muertos se contabilizan por miles al día a quienes simplemente se les abandona. 

La población de los países “supuestamente desarrollados” viven una vulnerabilidad que los atormenta, y que de 

alguna manera les “es extraña” porque al parecer han olvidado que las pandemias, las guerras, las crisis y la 

violencia estructural global ha surgido desde su seno. Quizás creyeron que eran inmunes a los efectos y defectos 

del “progreso capitalista”. Así, la crisis sistémica iniciada hace décadas desde la periferia hacia el centro del 

capitalismo, ahora como boomerang, regresa desde el centro hacia la periferia del capital. 
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Al final de la II Guerra Mundial la economía de guerra reactivó a los Estados Unidos luego de la Gran 

Depresión de 1929, y luego lanzó la iniciativa conocida como “El Plan Marshall” (European Recovery Program 

-ERP-), inyectando recursos financieros para que los países devastados levantaran sus economías, sustituyeran 

las importaciones y generaran sus propios medios de subsistencia con deuda externa, generando así la base del 

condicionamiento acreedor-deudor. Por su lado, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial 

(BM) endeudaron a naciones enteras que los llevó a la crisis de la Deuda Externa del Modelo Estado de 

Bienestar. De esa forma, con un claro incremento durante la década de los 70´s, las Políticas de Ajuste 

Estructural (PAE) impuestas por ambas instituciones financieras, paulatinamente desmantelaron este Modelo que 

terminó por avasallar los raquíticos logros que garantizaban mínimos estándares de derechos humanos. 

 

Así fue que el Modelo Neoliberal cumplió con su objetivo: se desmanteló el sistema de salud y su red de 

suministros a partir de entregarlo a manos privadas; se demolieron los sistemas alimentarios locales que abonó a 

la concentración de la producción alimentaria en pocas empresas semilleras en el mundo, creando una gran 

dependencia alimentaria; se rompieron los eslabones de las cadenas de producción nacional y se debilitaron los 

derechos de los trabajadores que aspiraban a empleos permanentes para cambiarlos por temporales y hasta por 

horas; se desincorporaron medios de comunicación y bancos, se fortalecieron las patentes de medicamentos y 

alimentos como control del capital, al mismo tiempo que igual sucedió con desmontar la educación pública, 

entre otras áreas de oportunidad dispuestas al capital. En esta lógica, el desarrollo medido por un mayor nivel de 

población inserta en el sector industrial y de servicios, hoy muestra su desastre. Estos y muchos más elementos 

de las políticas neoliberales dieron pie a lo que denominamos el Modelo Corporación. Y, efectivamente, todo se 

ha entregado a la lógica del mercado, con precio y dueño siempre relacionado con las grandes corporaciones. 

Esto es parte de lo que el COVID-19 ha hecho tan evidente por medio de un mensaje contundente: el 

capitalismo es insustentable e integral. Bastaron unas semanas para ponerlo en evidencia y en jaque. 

 

El COVID-19 se acompaña de otras plagas: el terror mediático que se retroalimenta del pavor e histeria, 

implantando como norma “el miedo colectivo”, lo cual deja a la intemperie la aparición de crisis nerviosas 

vinculadas al “nuevo” ciber-control político y social. Así, estas otras plagas han provocado la caída del Producto 

Interno Bruto (PIB) que, sumado a la actual guerra comercial que ha derrumbado los precios del petróleo, están 

ya afectando otros componentes económicos como la devaluación de las monedas y la siempre “siniestra e 

incomprensible” caída de la Bolsa de Valores. Se aceleró el crecimiento del desempleo, aumentó la población en 

pobreza en medio de un incremento descontrolado de los precios de productos básicos que, en conjunto colapsa 

el nivel de consumo y el consumismo, y por supuesto favorece la generación de brotes de violencia y desfalcos 

comerciales. Un caso emblemático develado por el COVID-19 como ejemplo, sin duda alguna es el sector 

turístico, ese mismo que se promueve como una de las principales fuentes de desarrollo y empleo del mundo, y 

que hoy esta actividad extractiva “tan dependiente”, ha quedado totalmente colapsada. 

 

El virus ha hecho evidente que el sistema capitalista no se sustenta a sí mismo, al mismo tiempo que 

demuestra su fragilidad sistémica. Se pregona una recesión más fuerte que la de 1929 o la de la década de los 

90’s o inicios del presente siglo, sin embargo, no hay forma de compararlas porque esta nueva debacle nunca 

había paralizado en tal magnitud al mismo tiempo. En ese contexto, pareciera que Kondrátiev tuviera razón. En 

medio de todo, Estados Unidos, a quien parece es al que menos le interesa los efectos que sufre, pretende 

reactivar su economía y su crisis pretextando guerras, narcotráfico o terrorismo para que la economía de guerra, 

tal cual lo hizo después de la II Guerra Mundial, nuevamente lo levante y ayude a sostener su hegemonía sobre 

el capitalismo, intentando revertir su actual crisis, la cual en REMA consideramos es terminal, frente al gigante 

asiático. 

 

Por otra parte, Europa presume tener la esperanza de vida más prolongada y lleva años discutiendo el dilema de 

la sobrevivencia del sistema de salud pública para la atención médica a los adultos mayores, quienes por mucho 

rebasan a la población joven económicamente activa que no cotiza en el sistema de salud lo suficiente ni con 

salarios ni con atención de calidad para poder sostenerlos. Esa presunción ha quedado desgarrada ahora que los 

ancianos están muriendo y sus esfuerzos por salvarlos son inermes. El capitalismo los ha desechado y con ello 

agudiza la crisis de los cuidados que los ancianos otorgan a la población trabajadora. El panorama es peor en 
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los países donde el sistema de salud se ha privatizado, siendo Estados Unidos quizás el caso más emblemático de 

la catástrofe sanitaria que ha provocado el COVID-19. Frente a todo este panorama, nuevamente la población 

clama por una salud pública de calidad, clama también por alimentos de calidad y a precios accesibles, y clama 

por un salario justo que por supuesto el capitalismo corporativo no pretende otorgar fácilmente. 

 

Frente a la crisis del Modelo Corporativo cuyas empresas sucumben y otras se fortalecen, pero que no están 

dispuestas a sacrificar ni ganancias ni garantizar la vida digna de la población, ni sus espacios de control del 

sector; las grandes empresas exigen al Estado que salve la situación, utilizando la ya conocida fórmula del 

endeudamiento externo, el cual sabemos pagaremos con fondos de todas y todos los mexicanos. De la misma 

manera, se exige que, al conjunto de la economía, incluyendo un gran sector de pequeños y medianos 

empresarios que cerrarán sus negocios, se les otorguen apoyos y estrategias para amortiguar y paliar esta 

nueva crisis que facilitará la acumulación de los más grandes.  

 

Sin embargo, y a pesar de lo que nos devela el COVID-19, las fórmulas para el rescate son iguales, las mismas, 

de los mismos hacia los mismos, y no hay una sola reacción política que se dirija a la implementación de 

acciones de fondo desde, por ejemplo, romper la matriz energética que tenemos en el mundo, hasta romper 

totalmente el modelo corporativo impuesto. Sin ello, el actual Modelo Corporativo suplanta totalmente al estado 

y en ese contexto, es ingenuo pensar que el Estado debe tener un sistema de salud efectivo que salve vidas, 

justo porque se encuentra a merced de las farmacéuticas y de la intervención del control expandido en la 

atención de la salud privada. El actual sistema de salud en México y en el mundo, no es más que la historia del 

desmantelamiento del Estado de Bienestar, para dar paso al Estado Corporativo, ese Estado que siempre apunta 

en favorecer la acumulación, a veces interviniendo, a veces alejándose, pero siempre sin poner en riesgo total ni 

su proceso ni su permanencia. 

 

Sin duda el capitalismo está en su fase terminal. Pero no nos referimos con ello a una mutación estructural del 

sistema-mundo de un día para otro. Esta etapa del Modelo Corporativo muestra ya su período de transición 

sistémica que durará otros años y quizás décadas -si es que la naturaleza o una nueva pandemia nos lo 

permite-, porque no hay duda, este sistema capitalista muestra su insustentabilidad cada vez con más fuerza. 

Irremediablemente estamos instalados en la era de la transición capitalista post pandémica cuya acumulación y 

concentración mostrará, como el virus, su pico más alto a partir del final de la contingencia mundial, sin que 

ello signifique que no habrá ganadores desde ahora, como ya sucede con grandes corporativos comerciales de 

abarrotes. 

 

Esta fase de acumulación acelerada afectará a muchos que integran el sector empresarial pequeño, medio e 

incluso grande, por varias razones, entre las que destacan algunas de tipo estructural. El COVID-19 no acabará 

para siempre, aunque sí pone en jaque, el control de los medios de producción, tampoco tocará el “mercado” 

de las patentes, menos aun terminará con el despojo y el desplazamiento forzado vinculado al modelo extractivo 

en búsqueda de bienes naturales, ni menos alterará el tipo y la forma en la cual ha impuesto el consumo y el 

consumismo. Luego entonces continuará la especulación, la corrupción y la siempre bien vista estrategia 

económica de los rescates privados con fondos públicos. Dicho de otra forma, en esta pandemia el capitalismo 

gestiona “otros tipos de virus” que están en consonancia con las necesidades y prioridades de su fórmula de 

acumulación. Esta geo-bio-política gestiona para sí la vida y selecciona lo desechable. Así, el virus no vencerá 

al capitalismo, sino que lo fortalecerá hacia su etapa final de transición sistémica, misma en la cual habrá 

nuevos perdedores, pero prácticamente los mismos ganadores. 

 

En este contexto, no tenemos dudas que hoy vivimos un período más en el aceleramiento de la concentración del 

capital cuyo proceso no se entiende sin el mecanismo de la deuda externa e interna que pondrá las bases para 

otros y más profundos condicionamientos estructurales. Nuevamente los gobiernos tendrán la tentación de caer 

o ya están cayendo, en las garras del FMI, del BM y otras Instituciones Financieras Internacionales (IFIs), como 

los bancos multilaterales de desarrollo regionales e incluso de la banca privada, con el propósito de contraer más 

deuda y reactivar la macro economía con otros acuerdos financieros tipo “Plan Marshall” tal como sucedió en la 

Segunda Guerra Mundial, y por ello, preocupa que varias naciones hayan implementado posturas y políticas de 

guerra contra virus, o aletargar deudas, con su consecuente pago de intereses, sin precisamente condonarlas. 
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Otros países, los menos, usarán sus reservas creyendo que serán suficientes para contener la crisis y crear 

crecimiento posteriormente. Ambas son las mismas fórmulas de siempre, y ninguna toca el modelo económico ni 

la matriz energética. 

 

Nuevamente los Estados se obligan a salir y “salvar” la economía que está en manos de las trasnacionales y 

de los grupos financieros y de poder más fuertes, mismas que en estos momentos ya están al frente de la fila 

para beneficiarse de esta pandemia: farmacéuticas, militares, semilleras, minería, bancos, sectores energéticos, 

incluyendo petroleros y “sustentables”, entre otros. Mientras, nos mantienen sojuzgados por la mala e 

incompleta información en una condición de miedo, esperando que el “quédate en casa”  pase de ser 

voluntario, a empezar con avisos estrictos, toques de queda o la amenaza de la fuerza y represión, tratando de 

convencernos que “nosotros seremos los culpables o los héroes” para la humanidad si controlamos o 

expandimos el contagio. 

 

El mismo sistema atenta contra lo que en esencia somos: la colectividad, la solidaridad, la diversidad, sin una 

sola línea que desnude, con fuerza y claridad, la real incapacidad que tienen actualmente los sistemas de salud 

públicos y privados, esos mismos que las y los políticos de antes y de ahora han aceptado como viables. No 

obstante, es también la antesala que podría reproducirse cuando los poderes quieran imponer un “Nuevo 

Orden Mundial” y necesariamente aparezcan los primeros brotes de la rebelión sistémica, esa que se encuentra 

vigente pero apagada frente al desorden mundial, y veremos entonces si estamos listos para encauzarlo hacia la 

lucha por diversidad de los pueblos, donde otros mundos sean posibles y donde quepamos todas y todos. 

 

En México, al igual que muchos ya lo observan, NO VEMOS ALENTADOR el transitar durante y después de 

la pandemia: a) Los bancos no condonarán deudas de la población, pero sin duda florecerá su ya conocida cara 

de responsabilidad social para, en todo caso, aletargar las deudas; b) La canasta básica quedará desbordada para 

su adquisición, a causa de la depreciación del peso, pero sobre todo porque simplemente este gobierno, al igual 

que los anteriores, tampoco apuesta a la producción nacional de manera robusta, porque los programas actuales 

dirigidos al campo son más enunciativos que efectivos, carecen de capital suficiente y no hay en la mira un 

verdadero rescate de la soberanía alimentaria; c) Cede de manera alarmante más y más presupuesto y control a 

las fuerzas armadas, a las que no se contempla adelgazarlas financieramente, a pesar de su cada vez más 

ineficiente actuación en, por ejemplo, el rubro de seguridad; d) El presidente se niega al diálogo colectivo, sobre 

todo si este lo increpa, le hace observaciones o le propone alternativas diferentes a las suyas, por lo tanto, una 

sola cabeza “dirigiendo” este país tan diverso es no sólo insuficiente, sino terriblemente ineficiente. Ya estamos 

en la antesala de negocios cerrados, desempleo galopante, incremento de la pobreza, mayor cantidad de pobres, 

al mismo tiempo que, vemos noticias en donde impera la toma de decisiones con visos desesperados de los 

pueblos por obtener dinero que los hará más propensos -a lo que ya eran-, para ser presas más accesibles de 

proyectos extractivos o de procesos para la implementación de economías de “enclave”, a cambio de recibir las 

que denominamos “las migajas del despojo”. No es casual que ya en otras regiones del país estemos observando 

la intención de aprovechar “la actual desmovilización social por pandemia” para que las empresas y los 

políticos intenten hacerse de minerales, petróleo y otros bienes naturales que insistentemente buscan los 

proyectos extractivos. En una palabra, “El Tren Maya Va porque Va”. 

 

Sin embargo, mientras la élite privilegiada -esa integrada por los grandes ricos y sus empresas, los gobiernos 

de derecha y de supuestas izquierdas-, va olvidando en las calles a los muertos, por otro lado, los pueblos se 

solidarizan y, como siempre, LA HUMANIDAD RESISTE.  Salen al encuentro del otro. Gestos de solidaridad 

son un oasis en medio de la tragedia humana. Se hace evidente la importancia de hacer énfasis sobre la 

importancia plena, integral, de calidad, oportuna, suficiente y total del acceso a la salud pública, se habla de la 

producción nacional, la soberanía alimentaria, la sustitución de las importaciones y de la dependencia, la 

descentralización contra la centralización de la producción, la eliminación de las patentes que usuran en contra 

de la vida, entre otros muchos aspectos.  

 

A nivel local, familiar y comunitario se revalora la producción local y se esfuerzan por rescatar más y más la 

vinculación con la tierra; se piensa en la importancia de las pequeñas unidades de producción y del comercio 

vecinal que asume en la diversidad a su principal componente; se asume la importancia de la salud comunitaria a 
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partir de la alimentación sana y de la medicina tradicional; los sistemas alimentarios regionales se plantean y 

cobran fuerza, así como la participación equitativa de los ciudadanos pero, sobre todo, pensar qué mecanismos 

colectivos son los que finalmente darán perpetuidad a la libre determinación y a la autonomía que integre a la 

diversidad. Eso mismo que desde la sobrevivencia histórica han logrado los pueblos para estar listos, para apoyar 

a todas y todos, cuando esto vuelva a suceder. Diversificar y descentralizar se convierten en ejes rectores de las 

alternativas. 

 

El COVID-19 desvela la actual “fuerza” que por años tuvo el discurso neoliberal impuesto de boca en boca 

por políticos, académicos, científicos, economistas, empresarios, multifinancieras, banqueros, medios de 

comunicación, entre otros. Un virus les muestra y lanza globalmente a la pobreza y desesperanza al mundo 

entero, pero “extrañamente”, por lo menos hasta ahora, sus mayores impactos están presentándose en aquellas 

ciudades que fueron partícipes directas del progreso y desarrollo capitalista. En ese contexto, son otra vez las 

comunidades indígenas y campesinas, sobre todo aquellas que todavía mantienen mecanismos mínimos de 

producción local quienes, al parecer tendrán, como ya sucede en las provincias agrícolas de países como España, 

mejores posibilidades no sólo para sobrevivir, sino para ser la puerta para escapar de éste falaz sistema que nos 

han impuesto durante la fase neoliberal. Ahí mismo donde la tierra, el agua, los árboles frutales, las gallinas, el 

huevo, el maíz, el agua, los bienes naturales vistos dentro de la “unidad” territorio, es donde prevalece la lucha 

por la vida, la misma que con tanta furia hoy se defienden de la apropiación extractivista. 

 

Pensar en las alternativas, creer que somos capaces de poder activar la descolonización -personal, patriarcal, 

digital, territorial, política y de políticos alineados- y, sobre todo, darnos tiempo para distanciarnos y apagar un 

rato lo digital para nuevamente escucharnos, vernos, pensarnos diferentes pero, sobre todo, fortalecer la 

desobediencia civil contra un sistema develado en la profundidad de su fracaso total, aunque aún muy 

poderoso en términos económicos y políticos. 

 

COVID-19 también por contradictorio que parezca, devela cosas positivas que ponemos también a la reflexión. 

Han bastado sólo unos días sin la gran locura de la continua actividad humana para que el planeta respire un 

poco y descanse de nuestra especie y… ella se congratula y nuevamente nos regala un cielo azul. 

 

 

 

“¡Es el tiempo de nosotros los Pueblos!” 
Bety Cariño 
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